
La educación inclusiva, un problema 
social
Entre 1.122 municipios de Colombia, se 
distingue Piedecuesta por ser pionera en 
la inclusión educativa, logrando escolari-
zar 1.271 Personas en Condición de Dis-
capacidad PcD de 1.725 que habitan en 
el municipio, cifra contemplada hasta el 
primero de mayo de 2018. Así lo reco-
noce el Plan de Desarrollo 2016 -2019, 
donde señala que pese a estos avances, 
aún se debe mejorar el programa de nece-
sidades educativas especiales.

Asbesto, detrás de sus amenazas
53 países prohíben la utilización 
del asbesto por la mortalidad oca-
sionada por su uso, pero Colombia 
no hace aun parte de la lista, lo 
cual ha provocado la creación del 
movimiento llamado Colombia sin 
Asbesto, grupo que es liderado por 
Daniel Pineda, viudo de Ana Cecilia, 
víctima del polvillo de este mineral.
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La producción artesanal de panela 
en Santander: un tributo

a la herencia piedecuestana

Megaobras promete desarrollo 
a la región

Colombia produce un millón de toneladas de caña anuales, gracias a la presencia 
de 70.000 productores y 17.000 trapiches que están distribuidos en distintas par-
tes del país, según la Federación Nacional de Productores de Panela (Fedepanela), 
convirtiéndose en el segundo producto agroindustrial de mayor extensión en Colom-
bia y con gran importancia en Latinoamérica, después del café, pero para cultura 
piedecuestana, esta representación cultural y fuente económica, está llegando a su 
fin, gracias a la tecnificación de otros productores que no son artesanales.

Foto: Suministrada por Daniel Pineda
Foto: Ángela Mesa/Pfm
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Comunidad Viva, la Plataforma
del periodismo de investigación

El periodismo permite no solo la di-
vulgación de información relevante 
para la sociedad, también le apues-
ta a visibilizar problemáticas sociales 
que pueden llegar a una incidencia tan 
impactante en la comunidad que se 
convierte en un vehículo de denuncia; 
a este tipo de periodismo, arriesgado, 
profundo, inquieto, que no se queda 
con nada y todo lo quiere saber, anali-
zar y escudriñar se le denomina perio-
dismo de investigación.

La Unesco establece en el documen-
to ‘La investigación a partir de las his-
torias.  Manual para periodistas de in-
vestigación’, un concepto muy claro de 
esta práctica “El periodismo de inves-
tigación consiste en la tarea de revelar 
cuestiones encubiertas de manera deli-
berada, por alguien en una posición de 
poder, o de manera accidental, detrás 
de una masa caótica de datos y cir-
cunstancias – y en el posterior análisis 
y exposición pública de todos los datos 
relevantes. Así, el periodismo de inves-
tigación contribuye de manera funda-
mental a la libertad de expresión y de 
información…”.

   
Plataforma viene hace algunos años 

consolidando este tipo de dinámica en 
el trabajo de campo que realiza con los 
periodistas en formación y ahora en el 
formato de periódico. Por esto, en esta 
segunda edición se despliega en varias 
páginas la categoría de COMUNIDAD 
VIVA, un espacio enfocado en dar a 
conocer de forma detallada algunas si-
tuaciones que aquejan a la comunidad 
ya sea de Bucaramanga, área metro-
politana o incluso otros lugares de la 
región.

En esta ocasión se encontrará una 
revisión sobre la educación inclusiva 
en Piedecuesta, cifras, datos estadís-
ticos, estado real sobre la dinámica 
pedagógica y cuestionamientos sobre 
las condiciones que las instituciones 

educativas prestan en este municipio a 
las personas en condición de discapa-
cidad, pero, sobre todo, una reflexión 
frente a lo que se tiene y lo que falta 
por hacer en este ámbito.

Para seguir en esta línea, se relata la 
historia de Ana Cecilia Niño, la vícti-
ma del asbesto más reconocida a nivel 
nacional y la cara de una lucha que 
aún no termina. Asbesto, detrás de sus 
amenazas, expone una de las proble-
máticas más polémicas y sensibles por 
las que ha atravesado Colombia, se da 
un análisis a la apuesta argumentativa 
del sector de la construcción, las im-
plicaciones puntuales que este mineral 
tiene sobre la salud, los avances frente 
a la legislación del tema y lo que queda 
por discutir en las instancias guberna-
mentales correspondientes.

Y por último, una revisión exhaustiva 
a los acontecimientos dados en torno 
al “Cerro del Santísimo”, uno de los 
símbolos culturales de Santander más 
importante, pero también una repre-
sentación de las contradicciones so-
ciales más significativas de la última 
década en la región. 

En este reportaje se puede tener el 
panorama completo desde los inicios 
de la construcción, las inversiones y 
adiciones al presupuesto, las críticas y 
afectaciones de la comunidad, el acce-
so a esta atracción turística que nece-
sita una ‘cadena de oración’ por todos 
sus pendientes.

Con este despliegue informativo, se 
puede evidenciar que el periodismo de 
investigación, sigue siendo uno de los 
pilares del trabajo de Plataforma y de 
la práctica pedagógica de la Facultad 
de Comunicación Social y Periodismo 
que la Universidad Pontificia Bolivaria-
na, seccional Bucaramanga, viene im-
plementando como aporte significativo 
al periodismo de la región.
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En memoria de las raíces culturales

La producción artesanal
de panela en Santander:

un tributo a la herencia
piedecuestana 

Hacia las 10 de la mañana va 
llegando la segunda carga de 
caña en una volqueta peque-

ña al Trapiche San Cristóbal de Piede-
cuesta uno de los últimos trituradores 
de caña que quedan en el municipio. 
Cada cuatro horas llega una nueva 
carga; los trabajadores repiten las 
mismas faenas durante el día y la no-
che, la labor es ardua y son largas las 
horas de trabajo al frente del vapor y 
el fuego, a un lado aproximadamente 
20 kilos de caña cortada reposan a la 
espera de que los prenseros, encar-
gados de extraer el néctar de la caña, 
los recojan por pequeños montones y 
los pasen por el molino extractor. El 
sonido de la máquina es constante y 
fuerte, satura el ambiente. Dedicados 

a cortar la caña, batir su jugo, verter la 
miel en los moldes, retirarlos, lavarlos 
y empacar la panela, los trabajadores 
realizan sus labores en silencio.

En el trapiche hay alrededor de 12 
personas. A punta de candela se cuaja 
la miel, que debe ser constantemen-
te batida por el punteador. Esa es la 
labor de don José, un hombre mayor, 
de estatura mediana y piel oscura. “Mi 
nombre es José Carreño, y llevo más 
de 40 años metido en los trapiches”, 
dice. El jugo se cocina al mismo tiem-
po en tres pailas de cobre organizadas 
paralelamente.

Don José se sienta, espera, y cada 
cinco minutos se levanta a batir el cal-
do azucarado. En unos intervalos más 
largos, lo vierte de una paila a otra. En 

el primer recipiente comienza la coc-
ción del líquido de la caña, después 
pasa a la segunda, a la que se traspa-
sa la espuma y otras impurezas que 
restan de la primera; así de la segun-
da a la tercera, hasta que dé punto. 
Don José espera otro punto de vista 
y le ofrece al que tenga al lado. Toma 
un envase grande, sirve en un pocillo 
y lo entrega. Más tarde llega un 
camión a recoger la panela 
empacada que estuvo 
de la primera carga. 
Le ofrece algo del 
producto que ha 
cocinado duran-
te un largo rato 
al conductor. 
Todo el que va 
llegando le reci-
be, refrescando 
la garganta del 
trajín del día. Al-
gunos se acercan 
y toman trozos de 
panela de las me-
sas. “Está muy buena”, 
comentan. “Me acuerdo 
cuando de niño iba a ver cómo 
hacían la panela en el trapiche; pasa-
ba uno por ahí y eso eran los cañadu-
zales y los cañaduzales”. 

En el país, extensas y verdosas áreas 
de tierra reposan adornadas de vastos 
cultivos de caña, el segundo producto 
agroindustrial de mayor extensión en 
Colombia después del café. El cultivo 
de caña panelera es de gran impor-
tancia a nivel de Latinoamérica y Co-
lombia es un gran productor mundial; 
en el país se producen un millón de 
toneladas de caña anuales. En esta 
actividad agrícola trabajan alrededor 
de 70.000 productores de caña y 
existen alrededor de 17.000 trapiches 
distribuidos en 236 municipios de 12 
departamentos del país, según de la 
Federación Nacional de Productores 
de Panela (Fedepanela).  

Desde 1939 pequeños grupos de 
familias campesinas colombianas se 
sustentaban de la producción de pane-
la en los viejos trapiches donde la ela-
boraban de manera artesanal. Actual-
mente, esta es una de las actividades 

económicas más fuertes en la zona an-
dina del país, siendo sus regiones más 
productoras la Hoya del Río Suarez 
(Boyacá-Santander), Cundinamarca y 
Huila. Más del 50% de la producción 
de panela se realiza en estas regiones, 
llegando a aportar más de las 2/3 par-
tes de la producción del país.

Según el Ministerio de Agricultura 
y Desarrollo Rural, de esta pro-

ducción de caña panelera 
el 61% se destina a la 

producción de panela, 
el 31% a la produc-
ción de azúcar, y el 
7% a mieles, gua-
rapos y forrajes. 
En Colombia ha 
predominado un 
sistema de pro-
ducción tradicio-
nal y artesanal, 
y su tecnificación 

se ha realizado 
en algunas zonas. 

Santander es uno de 
los departamentos de 

mayor producción, ya que 
registra más de 300.000 tone-

ladas de caña. San Benito, Suaita y 
Güepsa sobresalen por su producción 
tecnificada. Por su parte, La Paz, Hato, 
Gambita y Aguada por su producción 
artesanal.  

Bucaramanga y su área metropo-
litana también fueron cultivadas con 
caña. Sin embargo, según el Departa-
mento Administrativo Nacional de Es-
tadísticas DANE, en los últimos años 
en esta región se redujo la producción 
de panela a causa de la acelerada ur-
banización.  

Don José, el punteador, repite el 
mismo proceso del día, pasando el 
zumo de una paila a otra. El vapor 
inunda el trapiche. Para ese momen-
to se ha formado una melaza densa y 
caliente que pasa posteriormente a la 
batea, recipiente de forma rectangular.  
El batidor se levanta a menear la miel. 
Su nombre es Alfonso.  

Los trapiches se fueron acabando en 
Piedecuesta dejando sin labor a fami-
lias que por décadas se han dedicado 
a procesar la caña, pues la mayoría de 

Por: Laura Alejandra Mafla Calvo
periodista en formación UPB

En diferentes momentos del día llegan los camiones con las cargas de caña panelera al 
trapiche de San Cristóbal, ubicado en Piedecuesta. Foto: Laura Alejandra Mafla Calvo / Pfm

Desde muy temprano los paneleros inician sus labores en los trapiches de Piedecuesta. Foto: Laura Alejandra Mafla Calvo / Pfm

La produc-
ción artesanal de 

panela es una tradi-
ción histórica en Co-
lombia que se mantie-
ne gracias a familias 
campesinas que 

se sustentan de 
esta labor.

A inicios de septiembre de este año, medios regionales 
publicaron el cierre del último trapiche de Piedecuesta,

a causa de las condiciones desfavorables de competitividad 
que agudizan la crisis del sector.



los trabajadores trapicheros no saben 
hacer otra cosa. Un estudio de 1940 
indica que existían 1.899 trapiches en 
el departamento, mientras que para el 
2008 se encontraban inscritos en IN-
VIMA 1.032. 

El gremio panelero a nivel departa-
mental ha atravesado dificul-
tades; sin embargo, la 
producción se ha man-
tenido. La investiga-
ción realizada por 
el Centro Regio-
nal de Estudios 
Económicos de 
Bucaramanga 
sobre el cultivo 
de caña pane-
lera y la agroin-
dustria en el de-
partamento de 
Santander resalta 
entre las falencias 
de la producción 
la falta de un sentido 
organizacional, de una 
visión empresarial, la escasez 
de recursos para la inversión y la poca 
tecnificación en algunas regiones, lo 
que influye en una menor competitivi-
dad frente a otros productores.

La miel espesa, viscosa y dulce. 
Está lista para pasar a las gaveras, 
una caja de madera con varios com-
partimientos en los que se espesa y 
enfría. El punteador comienza a ver-
ter la miel en las gaveras y repartirla 

equitativamente en todos los compar-
timientos para que tengan la misma 
altura. Un tiempo después la panela 
está a la espera de ser empacada.  En 
este trapiche sólo se produce panela 
cuadrada, pero en Colombia la pane-
la se encuentra también de diferentes 

formas, molida, granulada, 
pulverizada. 

Una de las zonas 
de más producción 

en la región an-
dina es la Hoya 
del Río Suárez, 
comprendida 
por municipios 
de Santander y 
Boyacá. En esa 
región han na-
cido proyectos 
agroindustriales 

con propuestas y 
estrategias para el 

mejoramiento de la 
producción del cultivo 

de caña panelera. Mieles 
S.A, por ejemplo, es un pro-

yecto que trabaja con los cañicultores 
con el fin de producir panela con valor 
agregado, alcohol potable, generación 
de energía y alimento animal. Esta 
propuesta nació, según Alfonso Ville-
gas, presidente de la compañía, con la 
finalidad de revitalizar la región y au-
mentar la ganancia de la producción.   

En Colombia los grandes producto-
res de caña de azúcar corresponden a 

los ingenios ubicados en el Valle del 
Cauca, en el resto del país se man-
tiene pequeños productores que hacen 
parte de la tradición y en Santander 
aun trabajan para llevar la producción 
a pequeños distribuidores.  

La Corporación colombiana de in-
vestigación agropecuaria CORPOICA, 
a través del programa Nacional de Ma-
quinaria y Poscosecha y del Centro de 
Investigación para el Mejoramiento de 

la Industria Panelera (CIMPA), realiza 
actividades con los cañicultores, enfo-
cadas en la generación y transferencia 
tecnológica en el cultivo, producción 
de la panela y en el aprovechamien-
to económico de los subproductos del 
cultivo. Para el gremio panelero en 
Santander es necesario la unión y la 
búsqueda de alianzas estratégicas de 
estos con entidades gubernamentales 
y privadas, con el objeto de transferir 
la tecnología al productor y conseguir 
una mayor cobertura.  

Al terminar esta investigación, la cri-
sis del sector se profundizó y los me-
dios regionales registraron el cierre de 
lo que sería el último trapiche en el 
sector de Guatiguará, el Río Lato.  La 
producción artesanal de panela será 
un símbolo cultural que seguirá repre-
sentando la pujanza regional, la eco-
nomía de una época que creía en lo 
local y la dulce herencia que se niega 
a desaparecer. 
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La Hoya del 
Río Suarez (Boya-

cá-Santander), Cun-
dinamarca y Huila están 
entre las zonas de mayor 
producción panelera en 
el país, con lo cual lle-
gan a aportar 2/3 de la 

producción na-
cional. La panela descansa sobre una superficie plana luego de ser retirada de los moldes. Des-

pués quedará lista para empacar y comercializar. Foto: Laura Alejandra Mafla Calvo / Pfm

El trapiche de San Cristóbal es uno de los tradicionales que pervive en el municipio de Piedecuesta. Sus productos contribuyen al mercado 
panelero regional y nacional. Don José Carreño es uno de esos paneleros de toda la vida. Tras 40 años trabajando en los trapiches conoce 
bien el proceso de la caña. Foto: Laura Alejandra Mafla Calvo / Pfm

Don José reparte la miel espesa en los moldes. Allí permanecerá hasta que esté lista para reposar y empacar. Foto: Laura Alejandra Mafla Calvo / Pfm

ENCUENTRE MÁS 
INFORMACIÓN EN

Plataforma Digital

Por: Daniela Nohelia Flórez Ariza
daniela.florez.2013@upb.edu.co
periodista en formación UPB
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Guane es un corregimiento de Santander conocido por su arquitectura colonial y la existencia de los indígenas Guanes. Por sus calles el tiempo se detiene y nos remonta a una época 
posterior a la colonización, donde aún se identificaban las distintas etnias que habitaban nuestro país hace más de 200 años. 

Periodista en formación UPB

Por: Ángela María López/Pfm

Guane es un destino turístico de propios y extranjeros, en su 
casco urbano tiene la iglesia de Santa Lucía, un cementerio, un 
museo arqueológico de la cultura guane y por sus calles se en-
cuentran haciendo parte de sus construcciones fósiles marinos. 

El turismo es una de las principales actividades 
económicas, tiendas de artesanías, restaurantes y 
hostales son algunas de los establecimientos que 
componen la organización de este pueblo.Caminar por sus vías lleva a sus visitantes a un viaje en el tiem-

po, en el cual se conserva casi intacta la arquitectura colonial. 

El reconocimiento que ha recibido el municipio de Barichara 
como centro histórico del país y los caminos de Lengerke, 
que unen este municipio con el corregimiento de Guane, ha 
aumentado la afluencia de turistas; por ello es común ver 
en sus caminos a diario turistas de países de europeos, de 
américa y personas de distintas zonas de Colombia.

Llegar a Guane se puede hacer de dos formas en autobús por 
un costo de 2300 pesos o por una caminata de un poco más 
de dos horas. Por el camino de lengerke se puede disfrutar 
de hermosos paisajes y un camino empedrado conocido como 
camino real o de herradura. El alemán Geo Von Lengerke por 
encomienda del entonces Estado Soberano de Santander cons-
truyó estos corredores comerciales en 1860, para así facilitar 
la travesía de cruzar el imponente Cañón del Chicamocha.

No contando con un acompañamiento de instituciones que protejan el patrimonio histórico, sus 
habitantes excavan para encontrar fósiles que posteriormente venden a los turistas; como dicen ellos 
mismos es una manera de sobrevivir.

Piezas fósiles que datan de miles de años se encuentran 
como un símbolo de la historia que marca la importancia de 
este lugar; un pueblo que se resiste a cambiar en el tiempo.

Guane, una herencia
que perdura en el tiempo

El origen de este pue-
blo se da después de la 
colonización española, 
que en esta zona del 
país se dio aproximada-
mente en el año 1500, 
con un asentamiento 
que se creó para res-
guardar los indígenas 
Guanes que sobrevi-
vieron a las barbaries 
y esclavitud que fue-
ron sometidos por los 
españoles, es por ello, 
por lo que este territorio 
es una herencia en el 
tiempo.



Según la Declaración Uni-
versal de los Derechos Hu-
manos la educación es un 
Derecho Fundamental de toda 
persona sin importar raza, 
ideología, género, religión, 
condición social, física o men-
tal. También, la Constitución 
Política de Colombia, en su 
artículo 67, establece que “la 
educación es un derecho de la 
persona y un servicio público 
que tiene una función social; 
con ella se busca el acceso al 
conocimiento, a la ciencia, a 
la técnica, y a los demás bie-
nes y valores de la cultura”.

La educación inclusiva es un 
proceso que debe garantizar 
que todas las personas tengan 
las mismas oportunidades con 
posibilidades reales y efecti-
vas, sin que su condición sea 
un impedimento para mejorar 

su calidad de vida. En Colom-
bia hay leyes que sustentan 
las bases para su implementa-
ción desde la Constitución Po-
lítica de 1991, se han creado 
y modificado decretos en bus-
ca de atender correctamente 
las necesidades educativas de 
toda la población colombiana.  

Colombia tiene vigente el 
Decreto 1421 de 2017 en el 
que el Ministerio de Educa-
ción Nacional “reglamenta en 
el marco de la educación in-
clusiva la atención educativa 
a la población con discapaci-
dad”, el cual marca las pautas 
para cumplir el derecho a la 
educación inclusiva que or-
dena la Ley Estatutaria 1618 
de 2013, con el objetivo “ga-
rantizar y asegurar el ejercicio 
efectivo de los derechos de 
las personas con discapaci-

dad, mediante la adopción de 
medidas de inclusión, acción 
afirmativa y de ajustes razona-
bles y eliminando toda forma 
de discriminación por razón 
de discapacidad”. Esta Ley, 
en su artículo 11 dicta que 
“el Ministerio de Educación 
Nacional definirá la política y 
reglamentará el esquema de 
atención educativa a la po-
blación con Necesidades Edu-
cativas Especiales (N.E.E), 
fomentando el acceso y la 
permanencia educativa con 
calidad, bajo un enfoque ba-
sado en la inclusión del servi-
cio educativo”.

A pesar de que la inclusión 
educativa está reglamentada, 
las garantías ofrecidas por el 
Ministerio de Educación a las 
instituciones educativas no se 
cumplen a cabalidad.   

“Piedecuesta inclusiva” 
El municipio santandereano, 

llamado de los ‘garroteros’, se 
distingue por ser pionero en 
inclusión educativa, aunque 
su labor es construida con las 
‘uñas’. Cuenta con una pobla-
ción de 156 mil 167 habitan-
tes, de los cuales, según el 
Registro para la Localización 
y Caracterización de Personas 
con Discapacidad realizado en 
el 2017 por la Oficina de Dis-
capacidad de la Secretaría de 
Desarrollo Social, 1.725 están 
caracterizados como Personas 
con Discapacidad (PcD). 

De 1.725 PcD, la Se-
cretaría de Educación 
de Piedecuesta repor-
ta que, al primero de 
mayo de 2018, son 
1.271 PcD escolari-
zadas, que aparente-
mente gozan de los 
beneficios de la inclu-
sión educativa. Pero, 
aunque el municipio 
se encuentra trabajando 
desde el año 2005 en pro 
de las necesidades de la po-
blación en condición de disca-
pacidad, aún tiene mucho por 
mejorar.  

Así lo reconoce el Plan de 
Desarrollo 2016 - 2019, en el 
que se señala que “si bien es 
cierto que el Municipio tiene 
uno de los mejores índices de 

inclusión de los jóvenes con 
barreras en el aprendizaje del 
Departamento, se debe me-
jorar el programa de Necesi-
dades Educativas Especiales 
con recurso humano de apoyo 
en el aula para que la política 
educativa de N.E.E, sea inclu-
yente al joven al aula regular 
de clases”. 

Piedecuesta tiene 63 ins-
tituciones, 46 privadas y 17 
públicas. Sandra Alarcón, es-
pecialista en N.E.E de la Se-
cretaría de Educación, afirma 

que “los 17 colegios hacen in-
clusión, tanto en la zona rural 
como en la urbana”; aunque, 
Yolanda Villamizar, funciona-
ria de la Oficina de Discapa-
cidad de la Secretaría de De-
sarrollo Social, dice que “sólo 
hay 9 instituciones públicas 
aquí en Piedecuesta que ha-
cen inclusión”. 

Un maestro de apoyo es 
aquella persona líder de pro-
cesos de inclusión en las di-

ferentes instituciones, cada 
uno de ellos debe guiar a 
los colegios, padres de 
familia y estudiantes. 

Sólo seis de los 17 
colegios públicos cuen-
tan con maestros de 
apoyo: los colegios Car-
los Vicente Rey (Cavi-
rey), Humberto Gomez 
Nigrinis (Hugoni), Pro-

moción Social, Cabecera 
del Llano, Balbino García 

y la Escuela Normal Supe-
rior de Piedecuesta (ENSP). 

Esas seis instituciones deben 
recibir estudiantes con disca-
pacidades cognitivas y socia-
les; sin embargo, las patolo-
gías de mayor complejidad se 
encuentran sectorizadas. Los 
colegios Cavirey, Promoción 
Social y Cabecera del Llano 
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La educación inclusiva,
un problema social 

Piedecuesta es pionero, pero la inclusión no es tarea fácil 

La educación inclusiva no 
es un programa, es una 

política del Gobierno y del 
Ministerio de Educación. 

Pese a que el municipio de 
Piedecuesta, Santander se 
ha esforzado en cumplirla 

a cabalidad, aún faltan 
garantías para que las 

acciones sean efectivas.

En Colombia 
la inclusión educa-

tiva se sustenta en el 
Decreto 1421 de 2017 y 

en la Ley Estaturaria 1618 
de 2013, con las cuales se 
pretende garantizar la 
atención a la población 

con Necesidades Edu-
cativas Especiales 

(N.E.E.). 

isadora.guardo.2015@upb.edu.co
angela.mesa.2015@upb.edu.co
Periodistas en formación UPB

Por: Isadora Guardo Salcedo
Ángela María Mesa Bermúdez 

El Braille es un sistema de lectoescritura táctil, por medio de puntos en relieve, pensado para la comunicación de personas con disca-
pacidad visual. Fue ideado por el francés Louis Braille a mediados del siglo XIX, quien se quedó ciego debido a un accidente durante su 
niñez. Foto: Ángela Mesa/Pfm

Según la Organización Mundial de la Salud el 80% de los casos de dis-
capacidad visual se pueden tratar, pero el 90% de estas personas viven 
en países de bajos recursos, lo que limita su acceso a la educación, a 
atención médica, y, por ende, desmejora o impide un gozo pleno de 
calidad de vida. Foto: Isadora Guardo/Pfm

Colegios con mayor estudiantes
en condición de discapacidad
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reciben a estudiantes con dis-
capacidades cognitivas y so-
ciales; el Hugoni, a los cogni-
tivos y multipedido; el Colegio 
Balbino García, se especializa 
en la población con discapa-
cidad auditiva porque cuenta 
con el aula multigradual, mo-
delo e intérprete de lengua de 
señas y la ESNP atiende a la 
población invidente, pues allá 
tienen las ayudas técnicas, 
como impresora en Braille y 
dos docentes de apoyo. 

No obstante, a pesar de la 
sectorización que se ha veni-
do trabajando en el munici-
pio, los colegios deben recibir 
personas con todas las disca-
pacidades, aunque no corres-
pondan a su focalización. Lo 
anterior, debido a que la Ley 
dicta que el estudiante debe 
ser ubicado en la institución 
más cercana a su vivienda y 
el colegio debe adaptarse para 
permitir el desarrollo sano de 
la educación del niño o ado-
lescente.  

Adicional a esto, las perso-
nas en condición de discapa-
cidad y sus familiares requie-
ren de un trabajo terapéutico, 
apoyado por diversos espe-
cialistas, pero no se cuenta 
con ello, tal es el caso del 
Colegio Centro de Comercio 
(Cedeco), institución pública 
que en su totalidad tiene 3 
mil 279 estudiantes, de los 
cuales 34 presentan alguna 
discapacidad. No obstante, 
en ninguna de las tres sedes 
cuentan con un orientador 
que atienda las necesidades 
de la población estudiantil. 
Jorge Castro, coordinador 
de la jornada de la tarde, 
afirma que “El personal de 
apoyo está en otros colegios 
y supuestamente debe cubrir 
todo el municipio, pero esca-
samente cubren el colegio en 
el que están. Aquí la Pontifi-
cia es la que nos ha apoyado 
y son convenios que hace el 

colegio directamente con la 
universidad”. 

En cuanto a infraestructu-
ra, las instituciones públicas 
urbanas adecúan las insta-
laciones a medida que las 
necesidades de PcD se van 
presentando, no las prevén 
o simplemente les sugieren 
otro colegio que sí esté ade-
cuado para suplir sus necesi-
dades; esto provoca una con-
centración de esta población 
en 3 colegios del municipio: 
Promoción Social, Balbino 
García y Hugoni, cada uno 
con una cifra superior a 200 
estudiantes en condición de 
discapacidad.  

Al sugerir otro colegio que 
sí se adapte a sus necesida-
des se atropella uno de los 
principales puntos que el 
Decreto 1421 dispone una 
oferta educativa “…dentro 
de la cual tendrán acceso 
todos los estudiantes con 
discapacidad, quienes, de 
igual manera que opera en el 
sistema general, deberán ser 
remitidos al establecimiento 
educativo oficial o contrata-
do más cercano a su lugar de 

residencia”, lo que suma otra 
falencia a la educación inclu-
siva en Piedecuesta.  

¿Educación inclusiva? ¡Sí, 
pero no así! 

A pesar de plantear desde 
el 2016 diferentes propues-
tas en busca de una educa-
ción inclusiva, Doris Albarra-
cín Duarte, maestra de apoyo 
al invidente del Colegio Pro-
moción Social, explica que 
“la Secretaría de Educación 
nos está acorralando en cier-
to sentido. No está enten-
diendo qué es la inclusión 
y hasta dónde puede llegar; 
porque es muy bonito hablar 
que todos estamos metidos 
en la inclusión, pero ¿Cómo 
la vamos a manejar? ¿Qué 
herramientas le estamos 
dando realmente a nuestros 
maestros?”. 

Regularmente, en un cole-
gio público de Piedecuesta 
los salones sobrepasan los 40 
estudiantes, cifra dentro de la 
cual pueden encontrarse en-
tre dos o cuatro estudiantes 
en condición de discapaci-
dad. Por ejemplo, el colegio 
Promoción Social cuenta 
con aulas de clase de por lo 
menos 35 estudiantes, y en 
cada salón hay por lo menos 
cinco niños con N.E.E, lo que 
debilita la calidad de inclu-
sión educativa.  

Por su parte, Sebastián 
Machado, Psicopatólogo y 
especialista en Educación 
Inclusiva, manifiesta que 
“la inclusión también 
contempla que la edu-
cación de estos chicos 
puede ser en entornos 
formales o no forma-
les. Ellos deben tener 
una evaluación y se-
gún lo que arroje se 
establecen sus objeti-
vos de trabajo, que en 
los casos más severos 
no siempre son académi-
cos”.  

Albarracín también na-
rra que hasta el periodo del 
2005 al 2007 los secretarios 
de educación entendían que 
la educación inclusiva debía 
tener unos límites. “La inclu-
sión es con niños que más o 
menos puedan ser funciona-
les, pero luego llegaron otras 
administraciones y nos man-
daron niños para que nos lle-
nemos con más patologías, 
patologías severas que mu-
chas veces el maestro no está 
capacitado para manejar ese 

tipo de discapacidad”, dice. 
La educación inclusiva no 

debe salvaguardarse en fun-
damentos básicos que de-
jen al estudiante con N.E.E, 
fuera del entorno educativo, 
no basta solo con que el es-
tudiante asista a un salón de 
clases, debe existir un proce-
so participativo y de retroali-
mentación que refleje el real 
aprendizaje del educando. El 

30 de agosto de 2017 cuan-
do se promulgó el Decreto 
1421, ante el desarrollo del 

Consejo Nacional de Dis-
capacidad, la Ministra de 

Educación Yaneth Giha, 
afirmó que “el principal 
desafío que tenemos, 
entre todos, es que el 
sistema educativo se 
adapte al estudiante 
con discapacidad y 
no el estudiante al 
sistema”. 

Este equipo de in-
vestigación intentó 

contactar a Pedro Nel 
Diaz Nieto, secretario 

de Educación Municipal 
y no obtuvo respuesta; por 

lo tanto, no se cuenta con su 
declaración para contrastar la 
información. 

En Colombia el problema 
no radica en la falta de le-
gislación o ignorancia de la 
situación, sino en el cumpli-
miento de las leyes. Enton-
ces, ¿Si Piedecuesta es el 
municipio pionero en educa-
ción inclusiva en Santander 
¿Cuál es el panorama para 
aquellos que hasta ahora in-
cursionan en ella?

Pese a la exis-
tencia de la norma-

tividad y los programas 
de inclusión de la pobla-

ción en condición de disca-
pacidad en los colegios de 
Santander, aún hay aspectos 
por mejorar. Piedecuesta es 
uno de los municipios pio-

neros, en donde se han 
logrado avances en 

esta materia. 

La tecnología, aunque no está al alcance de toda la población, se ha 
convertido en una herramienta útil para las personas en condición de 
discapacidad visual ya que, gracias a sus avances, ahora los smartphones 
cuentan con asistente de voz. Foto: Ángela Mesa/Pfm

Tipos de discapacidades

Educación Inclusiva en Piedecuesta La dactilología, ciencia de los dedos, es un sistema de comunicación 
auxiliar de la fonología del lenguaje de señas, el cual sirve para transmi-
tir mensajes con los dedos. Foto: Ángela Mesa/Pfm
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Asbesto,
detrás de sus amenazas

A finales de 2014, con un diag-
nóstico desalentador, inició para Ana 
Cecilia Niño una lucha por sobrevivir 
a una enfermedad llamada mesotelio-
ma, producto de la exposición a un 
mineral denominado Asbesto. Hoy, 
pasados 4 años de su muerte, la ba-
talla continúa. 

Ana Cecilia vivió 17 años en Ubaté, 
Cundinamarca, donde disfrutó su in-
fancia y adolescencia llenas de amor, 
pero al mismo tiempo convivía con un 
enemigo mortal que poco a poco se 
iría alojando en sus pulmones. Cer-
ca de su residencia se ubicaba una 
planta de fibrocemento, que fabrica-
ba tejas con asbesto como elemento 
principal. Este componente, según 
análisis realizados a Ana Cecilia, fue 
el causante de su muerte. 

Ya son 53 países los que prohíben 
el uso de esta fibra; sin embargo, 
Colombia no hace parte de la lista. 
Aunque el caso de Ana Cecilia no es 
el único que se ha presentado de una 
persona que se vea afectada por el 
asbesto, son pocos los avances para 
prohibir su uso y comercialización.

El asbesto, también conocido como 
amianto, está formado por minerales 
fibrosos de diversa composición quí-
mica. Este material es un aislante 
térmico y, por ende, está presente en 
tejados, tanques de agua, frenos de 
automóviles y en algunas construc-
ciones. Algunas opiniones de conoce-
dores del tema, platean que lo real-
mente dañino no es el mineral en sí, 
sino el polvillo de los materiales que 
lo contienen. Cuando esto es inhalado 
las fibras se adhieren a los pulmones 
afectando su funcionamiento. 

 Daniel Pineda, viudo de Ana Ce-
cilia, enfrentó junto a ella el proceso 
para evitar la producción del asbesto. 
Actualmente, lidera el movimiento Co-
lombia sin Asbesto y la Fundación Ana 
Cecilia Niño que hace presencia en 
redes sociales con información acerca 
del material para animar a los ciuda-
danos a protegerse y apoyar la causa.

Este trabajo va de la mano con el 
proyecto de Ley Ana Cecilia Niño que 
‘’prohíbe el uso de asbesto en el te-
rritorio nacional y establece garantías 
de protección a la salud de los colom-
bianos frente a sustancias nocivas”. 
Esta iniciativa de Ley fue radicada el 
2 de agosto de 2017 y aprobada en 
primera instancia el 11 de octubre 
del mismo año. Un logro después de 
7 años de espera y rechazos. 

En el desarrollo de la Ley uno de 
los principales opositores es la Aso-
ciación Colombiana de Fibras, Aso-

colfibras, que agrupa a las empresas 
Toptec, Eternit e Incolbest, y defiende 
el uso del asbesto. 

¿Cuáles son sus argumentos? Por 
años el Presidente de Asocolfibras, 
Jorge Hernán Estrada Gutié-
rrez, ha sostenido en en-
trevistas a los medios 
de comunicación 
que el asbesto 
que se utiliza 
en la industria 
co lomb iana 
es seguro. 
Lo anterior 
fundamen-
tado en que 
existen seis 
tipos, de los 
cuales cinco 
están prohibi-
dos en el país y 
el único permiti-
do y regulado es el 
crisolito, cuyo mane-
jo se realiza con normas 
que permiten garantizar la 
protección de trabajadores y consu-
midores finales.

Y en Bucaramanga, ¿cómo funciona 
el asbesto?

El Ingeniero Químico de la Univer-
sidad Pontificia Bolivariana (UPB) 
Kento Taro Mágara asegura que las 
edificaciones que se han construido 
con asbesto no se pueden demoler 

porque las fibras causarían daños en 
la salud de las personas que se en-
cuentran alrededor de los lugares. Por 
ello, es importante resaltar que los 
trabajadores y habitantes que tengan 

contacto con el asbesto, de-
ben usar protección total. 

Por ejemplo, másca-
ras con filtros espe-

ciales y elementos 
que cubran ojos 
y piel.

En Bucara-
manga son 
pocas las 
e m p r e s a s 
que hacen 
uso del as-
besto en su 
producc ión. 

Pese a ello, 
las tejas con 

este material son 
traídas por comer-

cializadores de distin-
tas partes de Colombia. 

Según el expresidente de la 
Junta Directiva de la Sociedad San-
tandereana de Ingenieros, Luis David 
Arévalo Durán, estas últimas se usan 
porque son más económicas y fáciles 
al momento de instalar. Asegura que 
en las construcciones de la ciudad 
este material se usó durante muchos 
años sin protección o control alguno 
por falta de conocimiento.

Entonces, ¿por qué esperar a que 

exista una tasa de mortalidad alta 
para implementar una ‘alerta roja’ en 
la sociedad? como lo expresa Daniel 
Pineda es cuestión de presión para 
que el Congreso pueda escuchar, 
debatir y crear una discusión positi-
va sobre los proyectos de Ley que se 
quieren implementar para que no siga 
existiendo desinformación sobre el 
asbesto en Colombia. Pineda afirma 
que “el proyecto ha estado 18 veces 
en orden del día este semestre, pero 
al final sucede que siempre se queda 
en séptimo lugar para discutir, es de-
cir, no le dan importancia o prioridad 
a este proyecto”.

No solo los obreros asumen las con-
secuencias de estar en contacto con 
materiales que contienen asbesto; 
también los encargados de recoger 
desechos se exponen a la fibra, como 
Oscar Javier Galeano, supervisor de 
la Empresa de Aseo en Bucaramanga 
(Emab), Quien asegura no contar con 
la protección especial para que reco-
ger este tipo de desechos. Asimismo, 
asegura que no hay ninguna capacita-
ción que ayude a mejorar las medidas 
de seguridad para que los empleados 
estén enterados de lo que este mate-
rial causa.

¿Tiene cura?
La tasa de mortalidad por cáncer en 

los pulmones, conocido como meso-
telioma, es baja entre los bumangue-
ses, pero existen otras enfermedades 

Según el último Registro Poblacional de Cáncer del Área Metropolitana de Bucaramanga, 
en promedio muere anualmente una persona de neumoconiosis; enfermedad asociada 

con la inhalación de asbesto.

luisa.gelvez.2015@upb.edu.co, 
natalia.perea.2015@upb.edu.co 
Periodistas en formación UPB.

Por: Luisa Fernanda
Gélvez Serrano
Natalia Perea Dulcey

Las tejas fabricadas con asbesto pueden ocasionar complicaciones en la salud de las personas si son utilizadas o manipuladas de forma 
inadecuada. Natalia Perea / Pfm

En empresas 
nacionales que 

usan tejas que contie-
nen asbesto, caracteri-

zadas por su resistencia 
y durabilidad, los emplea-
dos que tienen contacto 
directo con la teja utilizan 
el equipo de seguridad 

necesario para la 
protección de 

la salud.

Un proyecto de ley busca que se prohíba su uso 



más frecuentes como la neumoconio-
sis. Esta patología pulmonar es pro-
ducida por la inhalación o infiltración 
en el aparato respiratorio, de polvo de 
sustancias inorgánicas como el hie-
rro, carbón o el asbesto.

También es importante resaltar que 
las consecuencias en la salud de las 
personas al estar en exposición al as-
besto no son a corto plazo y los sín-
tomas tampoco son alarmantes. El 
asbesto produce enfermedades como 
la asbestosis, que es la pérdida de 
elasticidad del pulmón y causa insu-
ficiencia respiratoria o hasta un paro 
cardiaco.

Aunque la sociedad ha comenzado a 
tomar conciencia sobre los riesgos que 
trae el asbesto, el patólogo y docente 
de la Universidad Autónoma 
de Bucaramanga (UNAB), 
Carlos García, asegura 
que quienes se expo-
nen a estas fibras 
tienden a sufrir 
en f e rmedades 
pulmonares y 
una vez diagnos-
ticados no tie-
nen probabilidad 
de vida, lo único 
que los manten-
drá con vida unos 
meses más será la 
oxigenoterapia, la 
cual alivia la dificultad 
respiratoria pero no con-
tribuye al mejoramiento del 
problema pulmonar.

¿Qué medidas se han tomado? 
En Bucaramanga, algunas construc-
ciones de interés social fueron seña-
ladas por la comunidad de usar as-
besto, pero pese a ello, en el 2017 
se terminaron 240 unidades resi-
denciales, frente a esto, Edith María 
Lagüado, del Instituto de Vivienda de 
Interés Social y Reforma Urbana del 
Municipio de Bucaramanga, asintió 
“nosotros buscamos alternativas que 
sean amigables con el medio ambien-
te y que no vayan a generar ningún 
tipo de afectación a la población que 
construye y ocupa las casas. Cada 
elemento se especifica para que el 
contratista sepa qué es lo que quere-
mos; generalmente busca materiales 
de buena calidad y supervisa para 

que se construya con responsabilidad 
y seguridad”. 

Actualmente no hay una normativi-
dad que prohíba el manejo y uso del 
asbesto en construcciones. Por esa 
razón, los controles urbanísticos son 
casi nulos. Sin embargo, las empre-
sas deben aplicar un sistema de se-
guridad y unos estándares de salud 
ocupacional. La persona que realice 
algún trabajo con un material riesgo-
so, debe llevar una máscara y guan-
tes para evitar que ese elemento par-
ticulado se vaya a los pulmones. Otro 
aspecto importante es la formación 
y capacitación que se le da a la ciu-
dadanía para que tome en cuenta las 
precauciones que debe tener frente a 
la posible exposición a estas fibras. 

Según Freddy Silva Rondón, 
coordinador de Gestión del 

Riesgo, “no se pueden 
implementar direc-

tamente medidas 
de prevención 
porque no hay 
una ley aproba-
da. Si se dice 
que se prohíbe 
la construcción 
con asbesto sin 
tener fundamen-
to jurídico van a 

venir las demandas 
de las empresas que 

trabajan con el ma-
terial’’. Por otra parte, la 

enfermedad producida por el 
asbesto (mesotelioma) no se ha cata-
logado como una afección de interés 
de salud pública, lo que impide que 
los médicos y la sociedad en general le 
presten atención en primera instancia.

En Bucaramanga dentro de los 
eventos de vigilancia no se tiene nada 
sobre el asbesto, pues está más aso-
ciado a la enfermedad ocupacional. 
Rafael Esquiaqui, asesor despacho 
Secretaría Salud y Medio Ambiente 
de Bucaramanga señala que el mu-
nicipio en estos momentos no tiene 
ningún estudio referente al asbesto.

Una sociedad desinformada
A causa de tos y ahogo, el 9 de 

agosto de 2017, acudió a una clínica 
de Bucaramanga, un paciente de 59 
años, de profesión obrero, nacido en 
Santa Helena del Opón, Santander; al 

finalizar la consulta con su neumólo-
go se concluyó que padecía de insu-
ficiencia cardiaca. Esto quiere decir 
que la actividad física que puede rea-
lizar es inferior a la ordinaria, con un 
cuadro clínico de aproximadamente 
dos años de evolución, todo esto oca-
sionado por la exposición a las fibras 
de asbesto en su lugar de trabajo. 
Pese a la aparición de caso, el cual se 
estudió y se demostró que es víctima 
de esta fibra, en Bucaramanga no hay 
acciones preventivas que puedan mi-
tigar su impacto. 

Entonces, ¿por qué esperar a que 
exista una tasa de mortalidad alta 
para implementar una ‘alerta roja’ en 
la sociedad? como lo expresa Daniel 
Pineda es cuestión de presión para 
que el Congreso pueda escuchar, 
debatir y crear una discusión positi-
va sobre los proyectos de Ley que se 
quieren implementar para que no siga 

existiendo desinformación sobre el 
asbesto en Colombia. Pineda afirma 
que “el proyecto ha est0061do 18 
veces en orden del día este semestre, 
pero al final sucede que siempre se 
queda en séptimo lugar para discutir, 
es decir, no le dan importancia o prio-
ridad a este proyecto”.

No todo es negativo, un claro ejem-
plo es Girón, Santander, en donde los 
entes públicos encargados en el mu-
nicipio implementaron la reutilización 
de las llantas que eran tiradas en la 
calle y que son fabricadas con asbes-
to y otros materiales. Fueron usadas  
para la siembra de árboles, ya que 
esta fibra es conocida por su perma-
nencia, durabilidad y sus buenas ca-
racterísticas a temperaturas altas. Si 
bien, no es malo usar el asbesto, lo 
perjudicial es la desinformación que 
existe en la comunidad.
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Daniel Pineda junto a su esposa Ana Cecilia Niño. Él no deja de luchar día a día para que 
se legalice la Ley propuesta por su difunta esposa, para decirle “¡No al asbesto!”.
Suministrada por Daniel Pineda / Pfm

La teja de Zinc se caracteriza por ser ligera, resistente y de instalación rápida. No se utiliza con frecuencia a causa del ruido que ocasiona cuando llueve. Natalia Perea / Pfm

La desinfor-
mación sobre el 

tema del asbesto, 
en Bucaramanga y el 

resto del país es quizá 
la mayor desventaja 
para comprender la 

dimensión de la 
problemática.



docentes. A su criterio al proyecto le 
faltó mecanismos de consulta con la 
comunidad, “nos aislaron, no tuvie-
ron en cuenta la opinión de nosotros 
y nos llenaron de ilusiones diciendo 
que los comerciantes iban a tener un 
auge económico tremendo”, señala 
Suárez. Además alegan que la  inse-
guridad y el miedo son el resultado 
que hoy agobia a la comunidad y 
es producto de la llegada del Cerro 
a Floridablanca. “Ese altísimo trajo 
mucha juventud para consumir dro-
ga, por acá los ve uno en grupo de 10 
y 15 personas”, dice Jaimes. 

Una inversión de 60 mil millones 
El 6 de septiembre de 2012 la 

Gobernación de Santander presentó 
ante el Gobierno Nacional el “Eco-
parque Cerro del Santísimo”, como 
fue bautizado el proyecto que hoy es 
conocido como Cerro del Santísimo, 
en el punto más alto de la vereda He-
lechales de Floridablanca. Sin embar-
go, Diego Molano, entonces ministro 
de las Tecnologías de la Información 
y la Comunicación (2010-2015), lo 
rechazó argumentando que “los pro-

yectos deben tener un impacto más 
grande en temas de reducción de la 
pobreza”. Así lo sostuvo el Ministro 
en declaraciones publicadas por el 
diario El Espectador, cuando Molano 
se refirió a las prioridades de inver-
sión de las regalías. 

Pero el pronunciamiento del Minis-
tro no fue un impedimento para que la 
Gobernación continuara con su idea. 
En enero de 2013 fue protocolizado 
el primer convenio entre el Parque 
Nacional del Chicamocha y la Gober-
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Hace tres años y tres meses, la Go-
bernación de Santander anunció con 
“bombos y platillos” la inauguración 
de una de las obras más importantes 
para el impulso del turismo en el de-
partamento: el Cerro del Santísimo. 
Este proyecto, cuya construcción tar-
dó casi dos años  ha sido cuestionado 
por   los funcionarios de una escuela 
pública que funciona justo en frente 
y por varios habitantes del municipio 
de Floridablanca.

Profesores de la Sede F del Colegio 
Ecológico de Floridablanca, sostienen 
que el desarrollo de la obra afectó sus 
instalaciones y que las promesas del 
entonces Gobernador, Richard Aguilar 
(2012-2015), han sido incumplidas. 

“Se suponía que era una obra que iba 
a causar gran impacto en la vereda, 
pero lo que ha ocasionado ha sido 
negativo, acabó con la carretera que 
llega a este lugar”, indica la docente 
Enoe Carvajal, quien estuvo presen-
te desde el inicio de la obra, viendo 
cómo poco a poco se deterioraba el 
colegio a causa de la maquinaria que 
a diario transitaba por sus instalacio-
nes, provocando un alto nivel de rui-
do y polvo.

Marta Suárez y Luis Ernesto Jai-
mes, presidentes de las Juntas de Ac-
ción Comunal de los barrios Limon-
cito y Altos de Limoncito aledaños 
al proyecto, suman su voz de incon-
formidad a la de los comerciantes y 

El 21 de junio de 2015, el Cerro del Santísimo abrió sus puertas al público como atracción turística de 
Santander. Comenzó como un proyecto en manos del exgobernador del departamento, Richard Aguilar Villa, 

para beneficio de la comunidad con una inversión total de más de 60 mil millones de pesos. Según datos 
oficiales, la mitad de estos recursos fueron de regalías. 

Esta es la sede F del Colegio Ecológico de Floridablanca. La fachada de esta institución edu-
cativa se vio afectada por la construcción del Santísimo, por el constante paso de vehículos 
pesados que transitaba por el frente, provocando el levantamiento de polvo y a su vez, el 
deterioro de la pintura. Foto: Manuel Acevedo/Pfm

Este es el monumento “El Santísimo”, una estructura de 33 metros de altura que inicialmente representaba a Jesús de Nazareth. La obra, en yeso, fue realizada por el escultor santan-
dereano Juan José Cobos. Foto: Manuel Acevedo/Pfm.

Este es uno de los tres locales de la Asociación de Campesinos, que funciona en el proyecto 
turístico. Allí pueden vender los productos que ellos mismos fabrican en las veredas como 
café y cerveza artesanal. Foto: Laura Hurtado/Pfm
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nación, con un presupuesto inicial de 
aproximadamente 20 mil millones de 
pesos. El 23 de mayo del mismo año 
la Administración Departamental ad-
judicó el contrato de construcción a la 
Unión Temporal Ingenieros Contratis-
tas del Oriente. 

Según un documento suministrado 
por la Oficina de Prensa del Parque 
Nacional Chicamocha, la obra desde 
un comienzo contempló la construc-
ción de una escultura religiosa de 33 
metros de altura, con un ascensor 
panorámico. Este fue planeado para 
que los visitantes pudieran observar 
la ciudad y el área metropolitana des-
de sus 40 metros de altura, además 
de incorporar diversos restaurantes y 
puntos de ventas con una oferta va-
riada de la gastronomía y artesanías 
de la región.  

Meses después de adjudicar la 
construcción, la Gobernación realizó 
varios reajustes al presupuesto ini-
cial, como lo indica el contrato pu-
blicado en la página Secop, principal-
mente por el alto costo del Sistema 
de Cable Aéreo, proyectado en más 
de 20 mil millones de pesos. Por lo 
anterior, la Administración Departa-
mental adicionó otros 9 mil millones 
de pesos, de manera que el monto 
pasó de 19 mil a 27 mil millones de 
pesos. En ese sentido, Erika Cisneros, 
jefe de prensa del Cerro El Santísimo, 
señaló que por eso la obra final tuvo 
una inversión de 60 mil millones.

Además la escultura terminó sien-
do un centro de discusión sobre qué 
representaba. La obra en sus inicios 
la llamó “Cristo”, haciendo alusión a 
la emblemático monumento de Cristo 
Redentor, en Río de Janeiro, Brasil. 
Pero por su intención de monumento 
religioso enfrentó varias acciones jurí-
dicas, la primera el 17 de septiembre 
de 2013 presentada por un grupo de 
abogados de Bucaramanga, quie-
nes pidieron explícitamente frenar la 
construcción del Santísimo. 

Omar Alejandro Alvarado Bedoya, 
Miguel Ángel Pedraza Jaimes, Rodri-
go Javier Parada Rueda, Andrés Mau-
ricio Niño Arenas y Manuel Francisco 
Azuero Figueroa, integrantes del gru-
po de abogados, afirman que “el pro-
yecto desconoce los principios de lai-
cidad y neutralidad del Estado, quien 
no debe exaltar o enaltecer religiones 
o cultos determinados, a lo que se 
agrega que fue financiado con recur-
sos provenientes del Sistema General 
de Regalías”. Lo anterior se consignó 
en la acción popular que interpusie-
ron y que tuvo respuesta un 
año después, el 12 de agosto 
de 2014. Pero la justicia fa-
lló a favor de la Gobernación 
de Santander, argumentando 
que “la destinación de dichos 
dineros estuvo sustentada en 
la ejecución de un proyecto 
cuya finalidad era promover 
el desarrollo turístico, econó-
mico y social de la región”.

Tras una apelación a esta 
decisión, el 2 de octubre de 
2015 esta terminó siendo 
revocada. Aunque el Consejo 
de Estado ordenó mediante 
sentencia cambiar el nombre 
de “Santísimo” por uno que 
identificara el carácter cultu-
ral y la grandeza del pueblo 
santandereano, sin asociar el 
complejo turístico con temas 
religiosos; aún esta orden si-
gue pendiente. El mismo fallo 
indicó abstenerse de realizar 
actos oficiales y privados que 
comprometan la conducta 
oficial de servidores públicos 
dentro del complejo turístico 
e inaugurarlo o dar apertura 
al público; así como devolver 

al patrimonio del Departamento 3 mil 
525 millones de pesos, correspon-
dientes al valor del diseño de la escul-
tura. Esto, a juicio del Alto Tribunal, 
porque el monumento representaba 
la figura Jesús de Nazareth. 

Según publicó Vanguardia Liberal 
en junio de 2015, luego de una tu-
tela instaurada por la Gobernación 
de Santander “la Alta Corte decretó 
(de forma provisional y mientras se 
pronuncia de fondo sobre la tutela) la 
suspensión de los efectos jurídicos de 
la sentencia del Tribunal Administra-
tivo de Santander, que ordena cam-
biar el nombre del proyecto”. Esto 
permitió que la atracción turística 
abriera sus puertas el 21 de junio con 
el nombre que hoy en día todavía está 
vigente “Cerro El Santísimo”. 

La vía: tres años en espera 

Una vez que el Santísimo abrió sus 
puertas al público el 21 de junio de 
2015, la Gobernación de Santander 
también inauguró un espacio para 
que todas las constructoras intere-
sadas presentaran sus proyectos de 
construcción para una vía. Tal obra 
fue proyectada para facilitar el acceso 
de automóviles y peatones al Cerro.  

El Consorcio de Floridablanca 2015 
comenzó a construir la vía el 15 de 
junio de 2015, con un presupuesto 
de más de tres mil millones de pesos. 
Erika Celis, supervisora del contrato 
vial, reconoce que el desarrollo del 
proyecto ha tenido varios inconve-
nientes. 

Celis identifica tres principales fa-
llas: incumplimiento de las normas, 
cambios climáticos y logística. Sobre 
el primero, explica que la construc-
ción comenzó a ejecutarse el 23 de 

enero de 2017 y así mismo debía ser 
entregada exactamente cinco meses 
después de haber hecho el primer 
hueco, es decir, en junio del presen-
te año, pero tuvo que frenarse por el 
incumplimiento del reglamento. “Sus-
pendimos la construcción porque nos 
dimos cuenta de que el proyecto con 
el que se contrató, no cumplía con las 
normas mínimas que pedía Invías”, 
asegura. 

Respecto al segundo, explica que 
el contrato estipula solamente la 
pavimentación de Casiano Bajo (ki-
lómetro cero), más el 990, es decir, 
un kilómetro hasta la finca La Espe-
ranza. “Por el tiempo de maquinaria, 
el clima y algunos materiales que no 
se consiguen estamos gestionando un 
adicional en tiempo de 5 meses, eso 
quiere decir que estaría terminado 
para diciembre de este año”, afirmó 

la supervisora en Agosto de 
2017, aclarando que, según 
el tiempo y rendimiento de 
ejecución, puede variar la en-
trega de la obra. 

Según Erika Cisneros, jefe 
de Prensa del Parque Nacio-
nal Chicamocha, hoy el Cerro 
El Santísimo convoca a por 
lo menos 200 personas cada 
día en temporada baja y más 
de mil personas en tempora-
da alta. La atracción turística 
se sostiene con los ingresos 
recaudados por las entradas 
que tienen un costo 22 mil 
pesos por adulto y 12 mil por 
niño, además de toures ofre-
cidos en helicóptero por el 
área metropolitana de Buca-
ramanga; el funcionamiento 
de los locales comerciales, 
shows y la operación del te-
leférico. Aunque el proyecto 
espera aumentar su núme-
ro de visitantes así como 
las atracciones para niños; 
comerciantes y usuarios es-
peran que la administración 
adecúe con celeridad la vía, 
clave para el acceso de turis-
tas y habitantes. 
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Ampliamiento de la vía que conduce a la entrada del Cerro El Santísi-
mo. La administración asegura que la construcción está atrasada por 
los cambios climáticos que se presentan en la montaña, así como por 
la afluencia de personas en las temporadas altas del año.
Foto: Manuel Acevedo/Pfm

Esta carretera conduce hacia la vereda Helechales. El deterioro de la vía 
es producto del tránsito de vehículos pesados. Los peatones deben sor-
tear las adversidades de la pavimentación. Foto: Manuel Acevedo/Pfm

La fuente multimedia está en la plazoleta de comidas del Santísimo. Este show de luces se realiza tres veces al día y 
solo de noche, además los fines de semana incorpora presentaciones de grupos musicales. Foto: Laura Hurtado/Pfm
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La vejez, una lucha por la vida digna
En Bucaramanga hay por lo menos 20 mil ancianos vulnerables

Son las dos de la tarde. Don Fran-
cisco, de 70 años, reposa el almuer-
zo sentado en el patio del geriátrico 
Santa Rosalía con vista al parque 
San Francisco; mientras las horas 
transcurren ve los carros pasar en 
su silla mecedora ya un poco rota 
por los años. Su contextura delgada, 
sus brazos flácidos y su cara cansada 
reflejan una vida dura y de esfuerzo. 
Como Francisco, hay otros once adul-
tos mayores en este geriátrico fami-
liar administrado por Juliana Guarín, 
enfermera de 24 años de edad, y su 
madre, quienes se dedican las 24 ho-
ras del día a cuidar a sus ‘abuelitos’.

“Mi mamá y yo tratamos de brin-
darles toda la ayuda posible, siempre 
estamos pendientes de que no les 
falte nada, por eso nosotras vivimos 
aquí en el geriátrico”, dice Juliana 
mientras limpia la mesa en donde 
tiene juguetes, dibujos, colores y pe-
lotas, los cuales son la entretención 
para los adultos mayores. 

Ubicado en el Bulevar Santander el 
geriátrico Santa Rosalía no se distin-
gue de las demás casas del lugar; su 
apariencia es sencilla, con rejas blan-
cas y pintadas de amarillo, da la im-
presión de una casa familiar. 

El ingreso al geriátrico genera cali-
dez, sentimiento que viven los adultos 
mayores que residen en este lugar; sin 
embargo, las condiciones de deterioro 
en las que se encuentra da un aspec-
to de desasosiego. Lo primero que se 
percibe al entrar al geriátrico es la 
mezcla de olores que genera la 
comida, los medicamentos y 
la humedad; de fondo sue-
na el ruido de los carros, 
el televisor encendido y 
unas cuantas exclama-
ciones de los ancianos. 
Juliana sostiene que 
con esfuerzo ella y su 
madre logran tener 
en las mejores condi-
ciones posibles a sus 
‘abuelos’. “Aquí tene-
mos de todo, abue-
litos que están muy 
enfermos, otros sanos, 
otros con problemas 
psicológicos, de todo”.

La capacidad máxima 
en geriátricos como San-
ta Rosalía está de alrede-
dor de 12 a 17 personas; sin 
embargo, solo en Bucaramanga 
hay más de 80 mil adultos mayo-
res repartidos en hogares geriátricos, 
centros de vida, y residencias fami-
liares. 

Asimismo, según cifras de la Alcal-
día del municipio, hay aproximada-
mente 20 mil ancianos en situación 
de vulnerabilidad; es decir, personas 
de la tercera edad de escasos recursos 

cuyas familias no los pueden tener ni 
mantener en su casa y no pueden pa-
gar un geriátrico. Para la atención de 
estos adultos mayores en condiciones 
de indefensión la Alcaldía de Bucara-
manga creó tres centros vida: Centro 
Vida Álvarez, ubicado en el barrio Ál-
varez; Centro Vida Años Maravillosos, 
ubicado en la Ciudadela de Real de 
Minas, y Centro Vida Norte, ubicado 
en el Recrear del Norte.

El Ministerio de Salud y 
Protección Social de-
termina que el ciclo 
de vida legal para 
la tercera edad va 
desde 60 años 
en adelante, 
siendo este uno 
de los requisitos 
para acceder a 
los beneficios 
que ofrece el 
Estado, como 
los subsidios 
al adulto mayor,  

que obtienen 
solo quienes so-

brepasan esta 
edad.

Los centros Vida 
tienen la obligación de 
atender gratuitamente a 
los ancianos habitan-
tes de calle quienes no 
se quedan a vivir allí, 
pero les garantizan 
servicios nutricionales, 
actividades educativas 
y recreativas; el único 
requisito para acceder 
a estos beneficios es ser 
de la tercera edad. 
Según la Ley 1276 de 

2009 los centros Vida 
“son instituciones desti-

nadas al cuidado, bienestar 
integral y asistencia social de 

los adultos mayores”, los cua-
les ofrecen espacios de socializa-

ción, recreación, capacitación y lú-
dica. Se diferencian de los centros de 
Bienestar o centros Residenciales en 
que estos están “destinados a la vi-
vienda permanente o temporal de las 
personas mayores”; allí se les brinda 
hospedaje, alimento, recreación y 
otras actividades. 

Para los centros Residenciales la 

Secretaría de Desarrollo 
Social del Bucaraman-

ga asigna el 30% 
del recaudo de las 
estampillas del 
adulto mayor, 
nombre que, 
según la Ley 
1276, se le da 
al porcentaje 
que se genera 
de los aportes 
que debe hacer 
el municipio por 

los contratos rea-
lizados, de acuerdo 

con su categoría. El 
porcentaje de dicha es-

tampilla es de 2% o 3% 
del contrato y sus adiciones, 

recursos que tienen como propósito 
mantener las condiciones óptimas 
para el cuidado de los adultos mayo-
res en esas instalaciones. 

Sin embargo, ese porcentaje para 
dotación y buen funcionamiento de 
las instalaciones es para las institu-
ciones públicas. En Bucaramanga, 
solo tres de los 40 geriátricos que 
existen son públicos, mientras que 
11 tienen convenios con la Alcaldía; 
es decir, son privados, pero reciben 
dineros como públicos. 

En el caso de las instituciones pri-
vadas, de acuerdo con el artículo 355 
de la Constitución Política, están pro-
hibidos los auxilios o donaciones con 
recursos de carácter público; estos 
sólo se podrán aportar mediante un 
convenio cuando el municipio no pue-
da garantizar el servicio de protección 
social a las personas en situación de 
indigencia y vulnerabilidad.

La Ley 1276 estipula que solo los 
centros de vida públicos pueden re-
cibir adultos mayores en estado de 
vulnerabilidad; esto en cifras indica 
que, para atender a 20 mil adultos 

“Llegar a viejo sería todo un 
progreso, un buen remate, un 

final con beso”, pero llegar 
a viejo en Bucaramanga no 

es precisamente como la 
canción de Serrat.

tania.gomez.2014@upb.edu.co
laura.pena.2014@upb.edu.co 
Periodista en formación UPB

Por: Tania Gómez y Laura Peña

Al menos 80 
mil adultos mayo-

res en Bucaraman-
ga utilizan los servicios 

de hogares geriátricos, 
centros de vida y residen-
cias familiares. Otros 20 
mil son considerados 

en condición de 
vulnerabilidad.

El geriátrico Hogar Nueva Vida es uno de los lugares más económicos de la ciudad, lo cual difiere en las condiciones tanto de infraestructura 
y en el personal, las cuales no son las óptimas para atender a las personas de la tercera edad. A pesar de que el apoyo del gobierno sea de 
500 mil mensuales, la familia Guarín que es la dueña del geriátrico reparte equitativamente estos fondos para poder atender a las personas 
enfermas, comprar la comida y tratar de realizar actividades. Por: Tania Cecilia Gómez / Pfm

La cotidianidad de la estancia en el geriátrico 
genera aburrimiento en los abuelos, debido a 
que carecen de actividades lúdico pedagógi-
cas que los motive y los distraiga. Por: Tania 
Cecilia Gómez / Pfm



mayores en esta situación, Bucara-
manga tiene 14 instalaciones, de la 
cuales no todas cubren hospedaje. 
Los hogares restantes son geriátricos 
privados que, como el caso del Santa 
Rosalía, cobran por el trato al pacien-
te un precio que no está regulado por 
la Alcaldía, por ello las tarifas aumen-
tan o disminuyen de acuerdo a las 
comodidades que ofrecen y también 
depende del espacio geográfico en el 
que estén ubicados. Esta división de 
clases se hace evidente al observar 
las condiciones en las que se encuen-
tran en cada caso. 

Para crear un geriátrico en Bucara-
manga, como lo es el geriátrico Santa 
Rosalía, la Secretaría de Desarrollo 
Social evalúa y certifica el buen fun-
cionamiento de estos lugares. Estas 
condiciones están registradas en la 
Ley 1315 de 2009; algunas de estas 
son la identificación del lugar con Cá-
mara de Comercio y documentos de 
su representante, RUT y NIT, el plano 
que indica la distribución de camas 
(no más de tres personas por habi-
tación), y acreditación de prevención 
y protección contra incendios, 
entre otros.

Como lo afirma la 
coordinadora del 
Programa Adulto 
Mayor y Digno, 
cada cierto 
tiempo se 
visita los ho-
gares para 
c o n t r o l a r 
que todos 
c u m p l a n 
con las nor-
mas de fun-
cionamiento. 
Aunque es-
tas condicio-
nes aseguran el 
buen cuidado del 
adulto mayor, en la 
realidad hay casos como 
el del geriátrico Santa Rosa-
lía en los cuales el dinero recibido 
por adulto, que no excede los 500 
mil pesos al mes, solo “alcanza solo 
para lo justo; el dinero es para com-
prar la comida y para financiar las 
actividades, en otras cosas”, asegu-
ra Juliana. 

La protección de la tercera edad 
Algunas de las leyes enfocadas en 

la problemática de la salud en la vejez 
y en los geriátricos es la Ley 1091 del 
2006. Con ella se revaloriza el papel 
del adulto mayor y los problemas que 
ocasiona no respetar sus derechos. 

 Por otra parte, la única Política 
Pública de Envejecimiento Humano 
y Vejez en Colombia se vence este 
2019. Esta tiene como objetivo 
principal “articular a todos los esta-
mentos del gobierno y a las organi-
zaciones sociales con un propósito 
común: visibilizar, movilizar e inter-
venir la situación del envejecimiento 
humano y la vejez de las y los colom-
bianos, considerando como principio 
la Atención Primaria en Salud como 
una estrategia pertinente, altamen-
te eficiente y eficaz, para garantizar 
condiciones de disponibilidad, acce-
so, oportunidad, calidad y longitudi-
nalidad en la prestación de servicios 
de salud”. 

Esta política desde el papel consi-
dera factores esenciales para la aten-

ción del adulto mayor que no se 
cumplen, pues durante el 

recorrido por los geriá-
tricos se pudo evi-

denciar la ausen-
cia de muchos 
de aquellos 
que les brin-
da calidad, 
seguridad y 
protección. 
Aunque en 
la Resolu-
ción 0024 
de 2017, en 
el artículo 6, 

indica que es 
importante la in-

fraestructura y la 
valoración integral y 

plan personalizado de 
atención, algunos adul-

tos mayores no poseen seguro, 
y no todos los lugares cuentan con 
las condiciones estructurales para su 
movilidad y la higiene carece de rigor. 

 Las instituciones encargadas de 
velar por los intereses y derechos de 
la población de la tercera edad vul-
nerable en Bucaramanga son la Se-

cretaría de Desarrollo Social, la cual 
asigna solo dos personas para ‘encar-
garse’ de la tercera edad. Igualmente, 
la Personería Municipal, desde don-
de no quisieron dar declaraciones al 
respecto, pues indican que su labor 
es la administración del dinero que se 
destina a este sector vulnerable; no 
obstante, en una revisión de su pági-
na web se encontró que lo último que 
se desarrolló para beneficiar al adul-
to mayor fue una reunión en el 2017  
para garantizar la asistencia en salud 
en los geriátricos por medio de insti-
tuciones como ISABU, por lo cual no 
se tiene claro qué otras acciones han 
tomado al respecto.

Quedan entonces dudas sobre la 
protección y las garantías de aquellas 
personas de la tercera edad que es-

tán fuera del rango de los requisitos 
para acceder a los beneficios del sec-
tor público y tampoco cuenta con la 
capacidad de pagar un geriátrico con 
las comodidades de la oferta antes 
descrita. Si necesitan los cuidados de 
un Centro de Residencia para adul-
tos mayores, sus opciones se limitan 
aquellos geriátricos de ‘bajos’ precios 
que se sostienen, como dice Juliana 
Guarín, “con las uñas”. 

Así, llegar a viejo en Bucaramanga 
pierde su sentido poético, ese del que 
tanto habla Joan Manuel Serrat en 
su canción; “quizá llegar a viejo sería 
más llevadero, más confortable, más 
duradero”, pero en la realidad es más 
una lucha constante entre la vida dig-
na y el dinero.
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La rutina de los abuelos del geriátrico Santa Rosalía es sentarse en el patio luego del almuerzo para observar lo que sucede en la calle y el parque 
que se encuentra en frente de ellos. Por: Tania Cecilia Gómez / Pfm

Entre 500 mil 
y 3 millones 600 

mil pesos cuestan los 
servicios de espacios 

que atienden las necesi-
dades de la población de 
la tercera edad disponibles 
en Bucaramanga, unos 
costos que no todos los 

adultos mayores están 
en condiciones de 

pagar.

El hogar Los Delfines olvidó el propósito de los lugares de cuidado a las personas de la tercera 
edad, que no solo radica en el trato que se les da a los abuelos sino también en las condiciones 
que se les brindan para su estadía, pues una de las habitaciones que ofrecen no tiene ventila-
ción, solo cabe una cama, y el aseo del lugar no es el adecuado. Por: Tania Cecilia Gómez / Pfm

Luz Helena Torres, 
coordinadora del 
Programa Adulto 
Mayor y Digno de 
la Secretaría de 
Desarrollo Social 
de Bucaramanga, 
afirmó que el muni-
cipio actualmente 
recauda el 2% de 
todos los contratos 
que se generan 
para destinarlos a 
la dotación y fun-
cionamiento de 
centros de Bienes-
tar, para los cua-
les es destinado el 
30%, y a la finan-
ciación de centros 
Vida para la Terce-
ra Edad a los que 
se designa un 70% 
de lo recaudado.
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Bucaramanga
no cuelga los guantes 

A pesar de la falta de apoyo, la limi-
tada infraestructura y la corrupción, 
la vocación y pasión de un peque-
ño club trata de sacar la cara por el 
boxeo santandereano. 

“¡Pega y no te dejes pegar!”, le grita 
Jhonny Pérez a Luis Miguel Alvarado, 
uno de los boxeadores principiantes 
que entrena en la sede de la Liga San-
tandereana de Boxeo. Pérez es car-
tagenero, aproximadamente 1.70 de 
estatura, ideal para peso gallo, cate-
goría boxística de la que fue campeón 
mundial en 2009, siendo premiado 
por la Federación Internacional de 
Boxeo FIB. Actualmente es entrena-
dor de categorías juveniles en el “Club 
Pulgarín” de Bucaramanga.

“Todos los días me repito: Seré 
campeón. Nada de ‘Ojalá’”. El bu-
mangués de 19 años, cuenta que 
sólo cree en el sacrificio y el trabajo 
para lograr cosas que valgan la pena 
y que por más duro que se entrene “el 
boxeo siempre es un deporte bravo.”

En un ambiente con bochorno de la 
tarde y la poca ventilación del salón, 
entrenan Pérez y sus pupilos. La edi-
ficación, tanto en su exterior como en 
su interior, muestra un aspecto tosco, 
lejano a los elevados edificios del ba-
rrio Real de Minas que colindan con 
la Liga. Al adentrarse un poco más, 
se ve que en lugar de ring hay unas 
cuantas tablas y un armazón metáli-
co, base de lo que era antes el pa-
bellón sobre el que peleadores ama-
teurs, como Luis, iniciaron su rodaje 
en el boxeo. Ahora reducido a escom-
bros apilados. 

“Van a ser dos semanas que está 
así y nadie dice nada”, cuenta el en-
trenador Pérez, sin quitar la mirada 
del desarmado ring. Para él, esta es 
una de las muchas consecuencias de 
la mala dirección y distribución de los 
recursos destinados al deporte. Mien-
tras tanto, para Luis entrenar en estas 
condiciones es algo incómodo y espe-
ra que “no se vuelva algo cotidiano.”

“Hablo de lo que yo sé, y en cua-
tro meses de trabajo puedo decir que 
el boxeo es un deporte pobre en Bu-
caramanga”, declara con voz fuerte 
y sin titubeos Pérez, quien además 
explica que dicha pobreza está divi-
dida en dos: táctica, por parte de los 
deportistas, y directiva, centrada en 
quienes administran las instituciones 
públicas deportivas de Santander y 
Bucaramanga. “A veces se me acer-
can vecinos a preguntarme dónde 
queda el coliseo Edmundo Luna para 
practicar boxeo”, cuenta mientras 
gesticula y mueve sus brazos. “Nom-
be, eso es como si yo que soy carta-
genero le preguntara a mi mamá que 
dónde queda la playa”, concluye con 
una carcajada cuyo eco retumba en 
todo el coliseo. 

Sobre las razones que lo trajeron a 
Bucaramanga, cuenta que en Carta-
gena el boxeo es tan popular como el 
fútbol. “A cada gimnasio que vayas 
encuentras por lo menos uno o dos 
campeones entrenando a muchísi-
mos ‘pelaos’; en cambio acá hay muy 
poca gente que se dedique a esto”. A 

su llegada en enero, tanto el coliseo 
como el gimnasio solo abrían cuando 
entrenaba la liga, situación que según 
cuentan varios muchachos del club 
‘Pulgarín’, se hacía esporádicamente 
porque la Liga no está contratando 
personal permanente para dicha ta-
rea. 

Jhonny Pérez tocó el cielo con las 
manos la noche del 5 de noviembre 
de 2009 en el Treasure Island Hotel 
& Casino, de Las Vegas, Estados Uni-
dos. Venció al ghanés Joseph Agbeko. 
Después de siete años de retiro sintió 
la obligación y el deber de entrenar, 
además “la economía familiar lo re-
quería, había que evitar que quedá-
ramos sin comer en un futuro”, dice 
mientras exhibe su exuberante sonri-
sa. Entrena a sus ‘muchachos’, como 
les dice de cariño, de una manera 
muy intensa, de la misma forma que, 
como relata, fue entrenado él, desde 
los ocho años gracias a su padre, un 
fanático de los históricos boxeadores 
caribeños como Bernardo Caraballo y 
Antonio Cervantes ‘Kid Pambelé’. 

Por ahora, luego de un exitoso cam-
peonato exprés organizado el 15 de 
abril por los clubes de boxeo en Bu-
caramanga, sin contar con apoyo de 
ninguna entidad gubernamental, se 
encuentran planificando un nuevo 
torneo que sirva de fogueo para com-
batientes amateurs y profesionales. 
Luis, quien quedó campeón en su 
categoría en la competencia previa, 
ha duplicado su jornada de entrena-
miento para seguir acumulando victo-
rias que certifiquen todo su sacrificio. 
Para ninguno de los deportistas hay 
circunstancias o excusas que les im-
pidan continuar soñando. 

Por otra parte, la Liga Santanderea-
na de Boxeo e Indersantander siguen 
en un proceso de reestructuración y 
mejora de la distribución de recursos; 
pese a que no hubo una respuesta por 
parte de un miembro directivo de di-
chas instituciones, fuentes cercanas 
que pidieron reservar su nombre, afir-
man que el “proceso para sacar tanta 
corrupción es largo y tendido” y que 
esperan poder ampliar la cobertura 
en el boxeo y los demás deportes por-
que de la escasez  “no se ha salvado 
nadie” concluye con severidad.

juan.ariza.2016@upb.edu.co
Periodista en formación UPB

Por: Juan Esteban Ariza Fossi

Jhonny Pérez enfoca su trabajo más en la vocación que en su salario: De más de 20 asisten-
tes sólo 3 pagan una mensualidad de 60 mil pesos, siendo esta su única fuente de ingresos. 

CONOZCA MÁS
SOBRE EL DEPORTE 

EN SANTANDER
Plataforma Digital

Por: Andrés Villamizar 
andres.villamizar.2016@upb.edu.co
periodista en formación UPB



En la revista Dinero de septiembre 
de 2017, Eduardo Lora titulaba su 
columna de opinión “Aprendamos 
de Bucaramanga” en donde resal-
tó que en nuestra ciudad se tiene 
la tasa de desempleo más baja y la 
segunda de participación más alta 
de todas las ciudades colombianas, 
adicionalmente dos de cada tres 
mujeres participan en el mercado 
laboral, y que además se encuen-
tra empleo más rápido que en cual-
quier otra ciudad. ¿Pero cómo se 
logran estos indicadores tan posi-
tivos? ¿qué estamos haciendo para 
lograrlos, porque muchos de noso-
tros ni lo creemos?

El mismo autor responde que esta 
situación se da por cinco poderosas 
razones: la educación, la cultura 
feminista, el número de guarderías 
y preescolares, las distancias y por 
último, el empleo temporal y terce-
rizado. 

Frente a la educación, a esa mis-
ma conclusión llegó un estudio del 
Banco de La República, realizado 
por María Aguilera Díaz en el 2013, 
que plantea que una de las forta-
lezas de Bucaramanga y su área 
metropolitana “son las instituciones 
de formación técnica y superior, re-
conocidas por su alta calidad en el 
contexto regional y nacional, que 
han generado un capital humano 
con buen nivel de educación, 
y centros de investiga-
ción y desarrollo de 
tecnologías”.

En cuanto a la 
cultura feminista, 
a nivel nacional, 
tenemos fama 
de ser bravas, 
pero realmente 
somos de tem-
peramento fuer-
te y de armas 
tomar. Cualidades 
que nos permite 
trabajar, ser empren-
dedoras, asumir retos, 

porque como lo afirma el sociólogo 
Chalo Flórez, somos “… berracas, 
muy buenas para el trabajo, muy 
frenteras, sinceras. Tienen ese espí-
ritu rebelde de heroínas como Ma-
nuela Beltrán o Gallardo. La mujer 
santandereana pelea por lo suyo, 
son mujeres muy inteligentes y no 
comen entero.” 

En el número de guarderías y pre-
escolares nos falta, pero es intere-
sante saber que esta cobertura en la 
ciudad es del 70%, solo superada 
por Medellín y Cúcuta; lo que les 
permite a las mujeres emplearse, 
porque tienen un lugar para dejar 
a sus hijos al cuidado de personas 
capacitadas.

Respecto a la movilidad y distan-
cias, si bien nos quejamos de los 
trancones debemos ser conscientes 
que aún tenemos la fortuna de tras-
ladarnos de Bucaramanga a otros 
sitios del área metropolitana, en 
menos de treinta minutos.

En cuanto al empleo temporal y 
tercerizado, lo ideal es que fuera 
más permanente y directo, porque 
generaría más estabilidad y estra-
tegias de productividad al lograr 
mayor conocimiento y experiencia 
en áreas específicas de la industria, 
claves para sus procesos manufac-
tureros o de servicios, más aún, 
ahora que recibimos a hermanos 

venezolanos, quienes llegan 
a nuestra ciudad bus-

cando oportunidades 
laborales como mu-
chos colombianos 
lo hicieron cuando 
migraron a Vene-
zuela el siglo pa-
sado.

Yo agregaría 
que otra razón 
para tener estos 
indicadores eco-

nómicos es el es-
píritu que se plasma 

en el himno de San-
tander.

A raíz de los conflictos gene-
rados por la delimitación del 
páramo de Santurbán, vuelven 
a cobrar vigencia normativas 
como la Ley 99 de 1993 que 
incluye la protección especial 
de zonas de páramo, los naci-
mientos de agua y las zonas de 
recarga de acuíferos, el mane-
jo sostenible y restauración de 
ecosistemas. También, que por 
medio del Ministerio del Medio 
Ambiente (Hoy Ministerio de 
Ambiente y Desarrollo Sosteni-
ble), se formuló en el 2002 el 
Programa Nacional para el Ma-
nejo Sostenible y Restauración 
de Ecosistemas de la Alta Mon-
taña Colombiana: Páramos, 
promoviendo la generación de 
conocimiento y socialización de 
información de la ecología, la 
diversidad biológica y el contex-
to sociocultural de sus 
ecosistemas. Ade-
más, la Resolu-
ción 0839 de 
2003, por 
la cual se 
e s t a b l e -
cen los 
términos 
de refe-
r e n c i a 
para la 
e l a b o -
r a c i ó n 
del Es-
tudio so-
bre el Es-
tado Actual 
de Páramos 
y del Plan de 
Manejo Ambien-
tal de los Páramos.

Hay legislación ambien-
tal robusta en Colombia, pero 
se desvía la implementación 
de la conservación y defensa 
del territorio, tras las diferentes 
interpretaciones de la norma, 
mientras tanto, los páramos 
colombianos sufren detrimento 
tras los procesos de transfor-
mación y degradación, debido 
principalmente al cambio de 

uso del suelo y al desarrollo in-
adecuado de actividades agro-
pecuarias y mineras.  

La Resolución 2090 de 2014 
delimita en el páramo de San-
turbán la explotación en un 
76%, es decir, aproximada-
mente 98.994 hectáreas, por 
encima de los 3.100 metros de 
altura. El Art. 3 de la resolución 
define tres áreas: a) Zonas de 
preservación, b) Zona de restau-
ración y c) Zonas de uso soste-
nible.  Sin embargo, en el pro-
cedimiento de delimitación del 
páramo no hubo participación 
de la ciudadanía, siendo esta, 
un parámetro vinculante en la 
regulación de la gestión de estos 
ecosistemas.  Por esta razón, la 
Corte Constitucional profiere la 
Sentencia T-361 de 2017, que 
resuelve que la pérdida ejecuto-

ria del acto administrati-
vo entrará a regir en 

un año, contados 
a partir de la 

notificación.  
Se genera 

en t onces 
un espa-
cio de 
par t i c i -
p a c i ó n 
p ú b l i -
ca, en 
el cual 
los ciu-

dadanos 
p u e d e n 

consultar la 
información 

y documentos 
asociados a la 

delimitación del pá-
ramo, precisando un cro-

nograma de las fases de parti-
cipación y de la realización de 
las sesiones de intervención de 
la comunidad.

Y entre estudios, participa-
ción ciudadana, tutelas, de-
mandas, y nuevas regulaciones 
la defensa, preservación y con-
servación de los recursos natu-
rales está en el limbo.
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Bucaramanga,
ciudad ejemplo

El páramo de Santurbán y 
la defensa del territorio

Coordinadora del Instituto Familia y Vida UPB
Seccional Bucaramanga
gladys.ramirez@upb.edu.co 

Coordinadora Especialización en Gerencia del Ambiente
Universidad Pontificia Bolivariana Seccional Bucaramanga
gerambiente.bga@upb.edu.co

Por: Gladys Rocío Jurado

Ing. Consuelo Castillo Pérez

Se modificó 
el Código de Mi-

nas por medio de la 
Ley 1382 de 2010 y se de-

claró inexequible por par-
te de la Corte Constitucio-
nal a través de la Sentencia 
C-366 de 2011, que no se 
pueden llevar a cabo 

actividades de minería 
en los ecosistemas 

de páramo.¡Santande-
reanos, siempre 

adelante!
¡Santandereanos, ni 

un paso atrás!
Con el coraje por 

estandarte
Y por escudo la 

libertad.



16

El tema de envejecimiento 
resulta ser interesante cuan-
do a su alrededor se tejen 
muchas ideas, estereotipos, 
creencias y percepciones erró-
neas, pero siempre enmarca-
das dentro del lema “se en-
vejece de acuerdo a como se 
ha vivido”. Pero, ¿es posible 
envejecer de forma saludable?

Primero, es importante dife-
renciar el término de vejez y 
el del envejecimiento. Este úl-
timo es un proceso permanen-
te que inicia en el nacimiento 

y termina con la muerte, se 
presenta con cambios y trans-
formaciones desde lo físico, 
emocional y comportamental 
y tiene en cuenta la estructu-
ra, la genética, y el ambiente. 
Por otra parte, la vejez es un 
punto del ciclo de vida, en 
donde los cambios y trans-
formaciones están mediados 
por las pérdidas: del trabajo, 
la familia, los ingresos; estos, 
van ligados a los estereotipos 
e imaginarios que, sobre este 
punto de la vida, se entretejen 

en la sociedad, y por esto, se 
hace necesario revisar cómo 
se concibe la vejez. 

En diversos estudios rea-
lizados sobre el tema se en-
cuentran  resultados estereo-
tipados, evidenciando que 
dicha concepción está ligada 
al significado de enfermedad, 
deterioro e incapacidad; no 
se niega que se presenten 
cambios significativos espe-
cialmente producto del en-
vejecimiento secundario y 
la naturaleza propia del ser 
humano;  pero hay hallazgos 
interesantes que aportan a la 
concepción de envejecer sa-
ludable y rompen con dichas 
percepciones, como el estudio 
realizado por la Doctora en 
Psicología Clínica, Marguien 
Quintero, docente e investiga-
dora de la Universidad Ponti-
ficia Bolivariana de Bucara-
manga, en donde encuentra 
que existen personas mayores 
saludables en Santander; lon-
gevos de 100 años reportan 
que tan solo les duele la cin-
tura y que realizan actividades 
del campo aún con sus años, 
y sus respuestas siguen cohe-
rentes y claras.

Con lo expuesto surge la 
pregunta ¿qué hace que una 

persona envejecer de forma 
saludable? 

Es innegable que el estilo y 
las condiciones de vida llevan 
una parte trascendental en el 
proceso, de ahí el dicho que 
“se envejece como se ha vivi-
do”. Una alimentación saluda-
ble, buen manejo del estrés, 
capacidades de afrontamiento 
adecuadas, buenas relaciones 
con los otros, control de la sa-
lud y de los factores de riesgo 
entre otros, influyen en ese 
envejecimiento deseado.

La sociedad y los medios 
se encargan de transmitir la 
mala percepción; querer de-
tener la juventud con el elíxir 
de la eternidad, las cremas, 
las cirugías, los tratamientos 

de belleza entre otros, no son 
más que mensajes enviados 
para determinar que es algo 
que no queremos que llegue. 
Por qué no imprimir de beldad 
los años, con la experiencia, 
la belleza de la madurez, la 
claridad del pensamiento, la 
sabiduría en sus consejos, 
como aporte a una sociedad 
que tanto lo necesita. 

Es el momento de voltear 
la página y reconocer que la 
vejez saludable es aquella en 
donde se puede disfrutar se-
renamente de los placeres de 
la vida, valorar su verdadero 
sentido y reconocer que hasta 
el último día de la existencia 
el ser humano tiene la tarea 
de ser feliz.

Una mirada al envejecimiento saludable 
Doctor en Ciencias Psicológicas 
Decana de la Escuela de Ciencias Sociales
Universidad Pontificia Bolivariana- Seccional Bucaramanga
ara.cerquera@upb.edu.co

Ara Mercedes Cerquera Córdoba

Otras investigaciones demuestran 
que tener una buena salud, con-
ciencia de su propio cuerpo, realizar 
deporte, asistir a actividades que 
brinden satisfacción, tener claridad 
de sus creencias y valores, gozar 
de espacios de ocio y tiempo libre, 
las caminatas y paseos, disfrutar de 
una película, un libro y buena com-
pañía, pueden compensar en alto 
grado las pérdidas que se presen-
tan en este periodo y posibilitar un 
envejecimiento exitoso.


